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FRENTE LA CARCEL.

Se venden jaulas, sistema celular, construidas bajo la di­
rección del director de la R evista  Un iv e r sa l  Ilu stra d a , 
provistas ó no de conejos de cria procedentes del país y del 
extranjero. Se facilitan todas las noticias que desee el com ­
prador, para el m ejor régimen y  organización de las crias.

BIBLIOTECA VENATORIA
íüTIÉRREZ DE LA & G A ,

Acaba de publicarse el volumen 3.® titulado: L IB R O S  
De  c e t r e r í a , que contiene el Libro de la Caza del Prín­
cipe D. Juan Manuel, y el Libro de la Caza de las Aves del 
tianciller Pero López de Ayala, precedidas ambas obras de 
m Discurso sobre los Libros de Cefreria del Sr. Gutiérrez de 
la Vega.

Son las dos obras españolas de cetrería mas famosas del 
siglo XIV, nunca publicada la primera, y dada á luz la segun- 
'la sin los errores do la edición de la Sociedad de Bibliófilos 
Españoles.

Cuesta este volúm on 7 pesetas enviándolo á provincia.?.
Para recibirlo á vuelta de corroo basta enviar las 7 pese- 

las eii mía letra ó libranza del giro mutuo á la Administra­
ron, calle de Espoz y Mina. núm. 3, Madrid.

NOTA.— Del mismo modo sé pueden recibir los dos volú- 
“ícnes anteriores que contienen el Libro de la Montería del 

D. Alfonso XI, con un Discurso preliminar del señor 
l^utierrez de lu Vega, y que cuestan también 7 pesetas cada 
'Jbo en provincias, ó sean i4  pesetas los dos.

m  SE E IT IE IE  POR FARDO ER EL CABALLO.
¡ Conclusión.)

Esta com posición especial de los músculos, e.sta fibra tan 
aerte y sólidamente organizada, es la qne disfruta de una 
^contracción viva, enérgica y duradera, y constituye el motor

principal de la máquina animal. Pero esta organización de la 
Iiebra m uscular, estos elevados caractéres de fuerza y  ener­
gía que le  distinguen, no los encontrarem os mas que entre el 
caballo meridional de alto origen, no los bailarem os en las 
grandes y empastadas formas del caballo del Norte, el que. si 
bien en la apariencia presenta un gran desarrollo muscular 
estos m úsculos están cargados de tejido celular y de grasa' 
lo que unido á su tem peramento linfático muy pronunciado 
les hace carecer del v igor y  la resistencia sostenida de que 
en tan alto grado goza el caballo de raza noble; el cual debe 
esta conform ación á su predom inio nervioso muy pronun­
ciado, á la pureza y riqueza de su sangre y ú su amplia y li­
bre respiración; por esto son los caballos de mas fondo que 
se conocen  y cuya velocidad y aguante no tienen com peti­
dores.

La  solidez y perfecto  engaste  de  los huesos. Esta cir­
cunstancia es otra de las que contribuyen á formar el fondo 
en el caballo: el hueso debe ser fino, duro y muy sólido; sus 
caras articulares, anchas, y sus em inencias salientes y  bien 
manifiestas, representando otros tantos brazos de palancas 
destinados á favorecer las potencias m usculares; resultando 
de esta disposición la facilidad, la estension, la celeridad.y 
energía de los m ovim ientos. Pero no solo es indispensable 
la solidez espuesta, es preciso que los radios huesosos ten­
gan una longitud proporcionada y que guarden la línea de 
aplom o; de nada le serviría á un caballo tener un marcado 
predom inio del sistema nervioso, rica y pura su sangre, ám- 
plia y libre su respiración y bien desarrollado su sistema 
muscular, si los radios huesosos se desvian de su verdadera 
dirección, porque la dirección viciosa de dichos radios 
haría consum ir grandes fuerzas m usculares sin ninguna 
ventaja real, en pos de lo cual vendría el cansancio, la fati­
ga y la ruina de las colum nas de sostén y locom oción . Las 
articulaciones anchas, limpias y  enjutas, que además tienen 
buena dirección, son las m ejores y mas sólidas; así se ve en 
los caballos de carrera, de pura sangre, en los que encon­
tramos esas ai'ticulaciones anchas, secas ó descarnadas y sin 
defectos; por eso en estos animales se observa la belleza de 
sus corbejones gruesos, anchos, descarnados, mas bien de­
rechos que acodados, con sus eminencias bien manifie.stas y 
limpias, la rodilla ancha y llana, los m enudillos redondea­
dos y enjutos, á lo  que se junta la limpieza de los tendones 
y la separación de estos de los huesos: todo esto denota 
la solidez de la organización y una constitución perfecta y 
fuerte.
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Pero si estos son los caractéres que el sistema Imesoso 
prosejituen  el caballo meridional, en el caballo de raza no­
ble' en los del Norte encontram os huesos volum inosos, p e ­
sados, empastamiento de las articulaciones, por lo que los 
m ovim ientos son lentos y el caballo se fatiga pronto á la me­
nor violencia ó si se le hace prolongar el trabajo por algún 
tiem po; solo en algunos caballos bretones y norm andos se 
encuentra regularm ente desarrollado el sistema huesoso, 
aun cuando es general que adolezcan de tener m olos aplo­
m os, lo que indudablemente hace que no tengan el aguante 
y resistencia de los bien aplomados.

L a s o l id e z  y  b u e n a  c o n f o r m a c ió n  d e l  c a s c o . Esta con ­
dición viene á com pletar el todo de lo que Humamos fondo 
del caballo; el casco de una constitución dura, pero al mismo 
tiempo elástico, es la base sobro la cual reposa y des­
cansa todo el peso del cuerpo del caballo; no es por lo tanto 
indiferente la forma y naturaleza del casco, que tiene que 
sufrir la acción del terreno; y además de que ha de estar su 
volum en en relación con la alzada y peso del caballo, debe 
ser cóncavo por su cara plantar, tenor los talone.s bien sepa­
rados; ba de ser jugoso para que tenga elasticidad, circuns­
tancia (íue sirve al mismo tiempo para suavizar las reaccio­
nes del apoyo sobre el terreno; ha de hallarse bien confor­
m ado y sor su muralla lisa y consistente. En casos, ciuc son 
muy frecuentes, un mal m étodo de herrar, destruye y hace 
malos y defectuosos los cascos de m ejor conform ación; por 
cuya razón, debe procurarse conservar las buenas condicio­
nes de dicho órgano por un herrado m etódico. Si un caballo 
tiene todas las condiciones que dejo indicadas, com o predo­
minio nervioso, pureza de su sangre, etc., pero que tiene el 
casco defectuoso, por ser este vidrioso, flojo ó poco  consis­
tente, etc., resulta, que el herrado üene poca consistencia y 
solidez, quedando descalzos al mas ligero ejercicio que se les 
obligue á hacer, y dejando al caballo im posibilitado para con ­
tinuarlo; si GS demasiado volum inoso fatiga la acción muscu­
lar. sobreviene el cansancio y la ruina y deterioro do las 
e.'ilremidades: los defectos de palmitieso, sobrepuesto, encas­
tillados y otros, lo exponen á claudicaciones que lo hacen in­
servible para los trabaj os continuados, faltando cu todos estos 
casos la firmeza y seguridad en el apoyo, la ligereza y el
aguante. - , .  , ,

En el caballo árabe tenem os que admirar la redondez del 
casco, la concavidad de su cara plantar, la solidez de la tapa 
y su jugosidad; de aquí resulta que pueden caminar largas 
distancias sin herrar y sin sufrir deterioro alguno el casco, 
ni resultar otro accidente grave; por el contrario en los caba­
llos del Norte vem os, que á un grande volumen del casco se 
junta su planicie en la cara plantar, la poca consistencia de 
Ja tapa, el poco desarrollo de los talones, que no son las con­
diciones mas á propósito parala ligereza, celeridad y aguante 
en los trabajos; además, la propensión y facilidad que hay 
á que queden desherrados, lo que se destruyen y esportillan 
los cascos en tal caso, lo penoso que le es al caballo caminar 
por terrenos desiguales, pedregosos y quebrados, son otras 
tuntas condiciones que les hacen en m uchos casos inservi­
bles ó son causa de que solo puedan prestar servicios dados, 
do lentitud y corta duración y en terrenos blandos, llanos y 
buenos, no siendo útiles para terrenos montañosos y caminos 
desiguales.

Enumeradas las condiciones orgánicas que reconocidas y 
existentes en un cal)allo llegan á constituir el fondo de este 
animal, aunque no siempre so junten con la debida igual­
dad en un individuo, será tanto m ejor aquel que mas reúna 
o  se aproxim e á ellas: á un caballo que reúna todas las condi­
ciones orgánicas indicadas, y que además estó bien confor­
m ado, con buenos aplomos y proporciones, indudablemente 
puede dársele el nombre de hermoso y excelente caballo; será 
el proto-tipo de los buenos caballos, el caballo ideal y per­
fecto, el caballo de bella lámina, que tendrá celeridad, 
energía y vigor sostenidos, y aguante para recorrer largas dis­
tancias ó para soportar por mucho tiempo trabajos penosos y 
prolongado.s. Si ahora tratáramos de indicar cual de las expre­

sadas condiciones orgánicas es la primera, nos seria muy difí­
cil hacerlo, porque constituyen actos orgánicos tan íntima­
mente enlazados unos con otros, que todas y onda cual de por 
sí desem peñan un papel esencial en lo que se llama fondo en 
el caballo. Sin inervación, sin predominio nervioso no hay 
sensibilidad, no hay motilidad ó movilidad, no hay vida, y vida 
activa com o se necesita; pero esto de nada serviría sin tener 
una sangre rica y pura que lo nulrie.se y ayudase á excitar 
los tejidos; el predom inio del sistema nervioso, la existencia 
de una sangre rica y pura, ¿para qué servirla en un caballo 
de pecho estrecho, de aberturas nasales angostas, de cabeza 
larga y acarnerada y formando un ángulo muy agudo con el 
cuello? para nada absolutamente: la imposibilidad de poderse 
dilatar convenientem ente el pulm ón, el no recibir una co­
lumna de aire suficiente para trasforraar la sangre, para oxi­
genarla debidam ente, de seguro que haría inútiles las dos 
condiciones anteriores; y no solo el caballo se fatigaría al 
m enor ejercicio, sino que no recibiendo la sangre suficiente 
oxígeno, no podria de m odo alguno dar vida, actividad y 
vigor ú los tejidos, y en particular á los m ásenlos; de manera, 
que faltando ésta, las otras dos para nada servirían. Podrá 
suceder, que un caballo reúna el predom inio nervioso, la pu­
reza y riqueza de su sangre, la libre y amplia respiración, 
pero si los m úsculos son débiles, lo que es muy difícil suceda 
existiendo las tres condiciones anteriores; si tienen mala di­
rección por ser poco pronunciadas las em inencias á donde 
se atan, resulta, que también son poco enérgicos los movi­
m ientos, y los animales son inservibles para ejercicios de ce­
leridad y i’esistencia, neutralizando esta condición la acción 
de las oirás. Lo mismo se puede decir con  referencia al sis­
tema huesoso y conform ación y solidez del casco, aun cuandu 
estas no son de tan grande interés.

Si bien estas condiciones orgánicas, com o he dicho, son las 
buenas cualidades que constituyen el fondo del caballo do 
raza noble, de pura sangre ó do carrera, es preciso sin em­
bargo, hacer observar, que no en todos los caballos de car­
rera se reúnen siem pre las dos cualidades superiores de 
fondo y celeridad; y que si bien vem os m uchas veces algunos 
caballos que por su conform ación dejan m ucho que desear, 
¿i pesar de esto gozan do una celeridad increíble, cuya 
circunstancia suele observarse en el caballo inglés de pura 
sangre, á lo que m uchos aficionados dan m ucha fama y gran 
importancia, pero que nunca debe anteponerse a! fondo.

La celeridad pronta y poco duradera, puede satisfacer á los 
aficionados al H ipódrom o, al caprichoso por las carreras de 
apuesta, que son de corta duración y en las que el caballo e« 
pocos minutos recorre una distancia de m uchos metros; pero 
por superior que sea esta cualidad, al verdadero inteligente 
no siempre le satisface cum plidam ente, pues lo que mejor 
prefiere, es una celeridad menor, pero sostenida por ina-' 
tiempo: en el caballo inglés tenem os la rápida celeridad, 
pero generalm ente sin duración; en el árabe menor celeri­
dad, pero un aguante iiiiinilable y que no es fácil encontrar 
en ninguna otra raza. Bajo este principio, es indudable que 
el caballo árabe, el coklean, seria vencido por el inglés de 
pura sangre on una carrera corta de 15 á 30 minutos de du­
ración; pero no lo seria en una de 3 á 6 horas, porque en 
esta, el inglés caerla, exhausto, agoladas sus fuerzas, sin 
poder llegar al término fijado y el cual el árabe llegarla bien.

Por lo tanto, el primer caballo de fondo, de celeridad sos­
tenida, de aguante, es el árabe y el tártaro, cualidades que 
les distingue del inglés de pura sangre: no se crea sin em­
bargo por esto que no salen caballos ingleses de excelente 
fondo, porque se han visto caballos de pura sangre en 
Steeple-chases reunir una gran energía y celeridad; además 
han adquirido renom bre bajo tal concepto el Eclipse, el 
Marskes, el Négulus, el Feliz, el Hércules, el Fisician y otro» 
excelentes caballos nacidos de sangre inglesa, que se imo 
hecho célebres, no solo por su gran celeridad sino que por su 
fondo inagotable.

No siempre le es fácil al veterinario conocer al primer 
golpe de vista el fondo de un caballo, pero es indudable, q'*®
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tíi hace de él uii exam en detenido y al mismo tiem po com pa­
rativo, no dejará de poderlo clasificar y  decir muy aproxi­
madamente el grado de fondo que el caballo que reconoce 
puede tener: en unas circunstancias es mas interesante co ­
nocer esto que en otras; es m uy esencial en la elección de 
los caballos padres, en los de los jefes del ejército , en los de 
tiro de celeridad com o correos, diligencias etc., al paso que 
para otros servicios puede escogerse un caballo que tenga 
aguante, aun cuando carezca de celeridad. De todos m odos al 
elegir un caballo sea para este ó el otro trabajo,el profesor no 
debe olvidar nunca, que una de las m ejores cualidades que 
debe tener aquel animal es el fondo, y la resistencia en el 
ejercicio.

•lUAN M o r c il l o .

prime’' 
ble, q>‘®

EL GINETE SIN CABEZA.
T e i ’ c e r a  p a r t o  a o  A IA .T J IIIC IO  K X j C A . Z A D O n .

Extracto de la obra de Mayne-Reid.
{Continuación.)

X.

Zeb Sturap perm aneció muy corto tiempo en el sitio donde 
hahia descubierto la señal de la herradura rota. Seis segun- 
(lo.s le bastaron para su identificación, después se puso en 
pié y siguió observando las huellas del caballo.

No había vuelto ú montar, y avanzó á pié, unas veces des­
pacio, cuando la huella no era bien marcada, y otras presu­
roso, si se distinguían bien las señales.

Un sonido, no la vista de un ob jeto, le distrajo del atento 
examen que practicaba: fué la detonación de ima carabina, 
pero tan distante, que pareció la percusión de una cápsula 
cuando falta el tiro.

Detúvose instintivam ente, y al propio tiempo alzó la vista, 
mas sin erguir el cuerpo.

«¡Qué cosa tan singular! murmuró. ¿Quién diablos se en ­
tretiene en cazar por allí, cuando no hay pieza alguna que 
valga la pólvora que se gasta? ¡Bueno! eso no m e importa 
nada. Que se divierta uno lo que tenga por conveniente. ¡Ah! 
álguicn viene hacia aquí. ¡Un caballo... y un ginete que le 
hace correr com o si les persiguiese el mismo diablo, lan­
zando rayos y centellas! Pero... ¡por vida m iaque es el gine- 
sin cabeza! ¡Por el valle de Josafat! ¡él es!»

La Observación del viejo cazador era de todo punto exac­
ta. Ni menos podía equivocarse en cuanto á la dirección que 
tomaba hácia Zeb Slump, com o si habiéndole visto ya hubie­
se resuello darle alcance.

A pesar de no encontrarse dentro de los confines de Tejas 
un hombre mas valeroso que el v ie jo  cazador, no solo retro­
cedió este á la vista de la aparición, sino que extrem ecién- 
dose de piés á cabeza, buscó uu escondite.

Algunos matorrales que había á su alrededor, bastáronle 
para perm anecer invisible; pero com o aun podía descubrirle 
muy bien la yegua, que permanecía á su lado, dirigió la pa­
labra al cuadrúpedo diciéndole con  voz enérgica:

— ¡Échate pronto; encógete, vieja yegua, ó por el Eterno 
que serás presa del diablo!

Y el animal, cual si com prendiese el terrible apostrofe, 
arrodillóse al punto, y recogiendo sus cuartos traseros echó­
se sobre la yerba.

Apenas se hubieron acom odado así Zeb y su m ontura, el 
sainete sin cabeza llegó con su caballo al galope; y lo que era 
uii misterio para todo ol m undo, dejó de serlo ya para Zeb 
S lu m p .

Al pasar el caballo, la punta de la manta, agitada por el 
rienlo, permitió ver una forma bien conocida de Zeb, con un 
traje que recordaba perfectam ente: era una blusa de algo- 
úon azul, abotonada sobre el pecho; y aunque su vivido c o ­
lor estaba salpicado de manchas rojizas, el cazador le re ­
conoció.

No pudo fijarse tanto en las facciones de la cabeza sujeta 
en la silla y apoyada sobre el muslo; pero aun cuando no 
fuese así. nada de extraño tenia que no pudiera identifi­
carla.

La misma madre que en otro tiempo miraba cariñosam en­
te aquellas herm osas facciones, no las habría reconocido 
entonces.

Zeb Slump se limitó á deducir: el caballo, la silla, las pis­
toleras, la manta rayada, ol calzón, y hasta el som brero eran 
todas prendas conocidas de él, así com o también la figura 
que se sostonia en los estribos. En cuanto á la cabeza, no 
podía m enos de pertenecer al mismo ginete, aunque ya iio 
estuviese en su sitio.

Zeb babia fijado bien sus miradas, y pudo así observar los 
detalles de la fúnebre aparición.

Aunque el caballo iba á galope, pasó á diez pasos del ca­
zador.

Este últim o no hizo cosa  alguna para detener su marcha; 
pero cuando vió bien todas las formas del ginete y com pren­
dió el m isterio, no pudo m enos de murmurar con  triste y 
pausado acento:

«¡Por el valle de Josafat! ¡Es cierto, pues! ¡Pobre joven! 
¡Muerto, mtíerío.h)

Continuando su nipida carrera, el ginete sin cabeza galo­
paba siem pre, y Zeb Slump se limitó por entonces á seguir­
le con la vista; pero cuando hubo desaparecido detrás de una 
espesura, púsose en pié.

Dirigiendo entonces la vista hacia el punto en que liabia 
sonado poco antes el tiro, observó algo que le indujo á sen­
tarse y ocultarse de nuevo.

Lo que Zeb Slump vió, era un hom bre á caballo, un v er­
dadero ginete con su cabeza sobre los hom bros, quien firme 

. en la silla é inclinado ol cuerpo hasta tocar con el pocho el 
arzón, fijaba la vista atentamente en el terreno que recorría 
su caballo.

No era muy difícil adivinar en qué se ocupaba: Zeb Sturnp 
lo com prendió á la primera ojeada; iba en seguim iento del 
ginete sin cabeza.

«¡Oh, ob! murmuró Zeb al hacer este descubrim iento; pa ­
rece que no soy yo solo á quien interesa descifrar este mis­
terio. ¿Quién será ese otro? A  fé que me agradaría muclio ave­
riguarlo.

Su curiosidad vióse pronto satisfecha, pues el desconocido 
no tardó en hallarse á distancia suficiente para identificar 
su persona.

«¡Por el valle de Josafat! murmuró el cazador; debí presu­
mir que sería él; y  m e parece que vamos á tener aquí otro 
eslabón que completará la cadena de la evidencia que yo 
busco con tanto afan.

«¡Quieta, yegua! añadió Zeb; si haces un solo m ovimiento, 
te cortaré el cuello aquí m ism o.»

Después de apostrofar así á la yegua, Zeb perm aneció con 
la vista fija en el ram aje para observar al ginete, que no era 
otro que Cásio de Calhoun, el ex-capitan de voluntarios.

Examinando siempre cuidadosamente el rastro del ginete 
sin cabeza, Calhoun pasó con su caballo al trote, y cuando la 
verde espesura impidió á Zeb ver al ex-capitan de caballe­
ría, preparóse al punto para lanzarse en su persecución.

Puesto en práctica su propósito, el v ie jo  cazador al dar 
vuelta á la arboleda tras de la cual habían desaparecido los 
dos ginetes, vió á Calhoun á cierta distancia, delante de él, 
yendo y viniendo de un lado á otro, com o el ojeador que 
examina el terreno cuando busca una perdiz.

El propósito de Calhoun quedo frustrado, porque la super­
ficie gredosa no se prestaba á la interpretación, al menos 
para un hom bre tan poco práctico com o él.

De.spues de dar repetidas vueltas, renunció al parecer; y 
espoleando con enojo su caballo, hízole galopar en dirección 
al Leona.
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Tan pronto com o se  perdió de vista, Zeb siguió observan­
do el rastro avanzando rápidamente, seguido de su dócil 
cuadrúpedo.

Solo una vez se detuvo en un sitio en que las huellas 
de dos caballos convergían con las que él iba siguiendo.

Los cuadrúpedos iban herrados, lo mismo que el de la her­
radura rota; y el cazador se detuvo solo para ver qué podria 
deducir de estas señales.

Uno de los caballos era seguramente americano; el otro 
musteño, aunque de grande alzada, y de cascos casi tan 
grandes com o los del otro.

«Aquí se han separado, murmuró el cazador deteniéndose 
líu otro sitio, y examinando el terreno; el musteño y el caba­
llo americano han ido juntos, siguiendo por supuesto la mis- 
misma dirección, mientras el de la herradura rota ha tomado 
una distinta.

«¿Qué significará esto? continuó Zeb después de examinar 
breves m om entos. ¡El diablo me Heve si jam ás he visto se ­
ñales tan dudosas! Ahora me confunden mas que nunca.

«¿Qué huellas seguiré primero? Si observo los de los dos 
caballos, ya sé á dónde conducen; .seguramente al charco de
■sangre......No, sigamos las del otro caballo para ver si se
alejan m ucho.»

Y dirigiéndose Zeb hacia la derecha, pudo cincuenta pasos 
mas léjos reconocer el lugar donde el cuadrúpedo debió estar 
atado á un árbol.

También com prendió que el caballo no habla pasado de 
allí, pues distinguíase otra línea de señales que se dirigía 
á la pradera, aunque no por el mismo sendero.

Pero el ginete debió ir m as léjos, pues veíanse sus huellas 
ú orillas de un arroyo m edio seca, cerca del cual estuvo ata­
do el caballo.

Dejando á la yegua ocupar el mismo sitio donde debió 
pastar algún tiempo el caballo de la herradura rota, Zeb si­
guió las huellas del caballo desmontado.

Muy pronto descubrió dos séries de ellas, unas que iban y 
otras que venian.

Siguiendo las primeras no se sorprendió llegar á la aveni­
da de árboles, y cerca del charco de sangre, lamido y rela­
mido hacia m ucho tiempo por los cayotes. En un sitio donde 
era mas densa la e.spesura, reconoció un espacio donde de- 
hia haber estado un hom bre algún tiempo; allí no había cés- 
[jed, y se reconocía perfectam ente la huella impresa por la 
bota ó el zapato.

Sobre las ramas de un árbol, Zeb Stump vió algo mas im ­
portante, y que debió pasar desapercibido, no solo de los ex­
ploradores, sino también de su guía Spangler: era un pedazo 
de papel ennegrecido y m edio quem ado, que seguram ente 
sirvió de taco.

Zeb Stump le arrancó de la rama de espino de que pendía; 
extendióle cuidadosamente sobre la palma de su callosa ma­
no y leyó en la manchada superficie un nom bre l)ien conoci­
do de él, que con  su correspondiente título tenia las inicia­
les C .C .C .

(Continuará).

Hemos recibido el «Manual del fundidor de m*jt,ales,M 
por ü. Ernesto de Bergue, que acaba de publicar la acredi­
tada «Biblioteca Enciclopédica Popular ilustrada.»

Hánae ya terminado las obras de restauración de las
caballerizas del Círculo Ecuestre de esta capital. En conjun­
to ofrecen un m agnífico aspecto.

El acaudalado comerciante de esta ciudad D. Federico
Marcet, ha adquirido recientem ente en París un tronco de 
caballos castaños anglo-norm ando, por la friolera de cuatro 
mil duros. No conocem os las condiciones de los referidos 
animales, p ero , á juzgar por el precio, deben ser superiorí- 
simos.

El «Gambridgeshire Stakes,» una de las mas im por­
tantes cai-reras de otoño en Newmarcket, la ha ganado este

año La Mervcille, de lord K oseberry. El prem io ascendió á 
10,000 duros. La distancia, 1,800 m etros, la recorrió en dos 
minutos ocho segundos.

Ha sido distinguido con el titulo de sócio honorario de
la Asociación de cazadores y pescadores de Navarra, el ilits- 
trailo director do La Ilufttrac'Km Venatoria, el Exemo. señor 
D. J. Gutiérrez de la Vega.

En París ha ocurrido un lance singular.—Un comer­
ciante tenia un magnífico perro llamado Athos, y temiendo 
le hubiera m ordido un perro hidrófobo, mandó á dos depen­
dientes que le ahogaran en el Sena, los cuales le ataron al 
cuello una gran piedra, y lo lanzaron.

Uno de los criados cayó tamlden al agua, y hallándose 
próxim o á perecer, el perro que se habla soltado la piedra, 
le cogió por la ropa y lo depositó salvo en la orilla.

El teatro de la Comedia, situado en la soñada plaza de 
Gataluña, está convirLiéridosc on circo ecuestre, á cuyo efec­
to se están realizando las obras convenientes que, según so 
nos ha añadido, permitirán (]ue en el local tengan cabida mas 
de mil doscientas personas. Las lecciones de equitación y 
los e.spectáculos que con carácter público van á inaugurarse 
prontam ente, correrán á cargo de los herm anos Reynaud.

Medio práctico de averiguar si son frescos los huevos* 
— Se disuelven 125 gram os de cloruro de sodio en un litro de 
agua pura, y se introducen en ella los huevos que se quiere 
examinar: si el huevo es del dia, desciende al fondo del 
vaso; si es de la víspera, queda en suspenso por debajo de 
la 'superficie, y si tiene cinco dias, flota en el agua com o un 
pedazo de corcho.

Mr. Edmond Blanc ha adquirido por 30,000 francos el
caballo Bailón, de M. Junius, que últimamente tom ó parte 
en la Steeple-chase de La Marche.

El «Conejar modelo» que anunciamos en la primera 
página de este núm ero, y de cuyas especiales y esce- 
Icntes condiciones nos ocuparem os con alguna detención asi 
que se hayan terminado las obras que en él activamente se 
están practicando, puede, segiin indica su calificativo, servir 
de ejem plar y régim en á los aficionados que quieran dedi­
carse á tan lucrativa industria.

En aquel establecim iento figuran ya un sin número de ra­
zas y variedades de conejos, y muy pronto se verá enrique­
cido con otras que procedentes de apartadas regiones lian 
de contribuir, por medio de bien com binados cruzamientos, 
á la m ejora de nuestras com unes castas, y  á que las pieles 
de aquellos animales, cuyo valor y estima es casi nulo en el 
dia, se vean codiciadas para diferentes manufacturas, dejan­
do de ser en este ramo vergonzosos tributarios del extranje­
ro, cuando las condiciones clim atológicas do nuestro suelo 
son las mas favorables para lograr la com pleta perfección y 
belleza de tan útil mercancía.

Los dueños del «Conejar m odelo,» penetrados de la facili­
dad con  que pueden obtenerse semejantes ventajas, y gano­
sos de que tenga su empresa num erosos imitadores, trata de 
proporcionar a los criadores de conejos de esta capital y 
pueblos vecinos, cuantos ejem plares de estos animales soli­
citen, á precios relativamente muy reducidos.

Los abonados á nuestra Revista que han cumplido reli­
giosam ente %us com prom isos, serán indemnizados oportuna­
m ente de la falta de tos números que por ciicunstancias es­
peciales dejen de publicarse.

Con esta declaración quedan conte.stadas las cartas que 
nos han dirigido algunos suscritores; para conocer la causa 
de la interrupción que ha experim entado, nuestra tarea pe­
riodística; y si hoy no podem os ser mas explícitos, les ase­
guramos, en cambio, cpie no ha de irrogarles esto incidente 
perjuicio de ninguna clase.

En el «Conejar modelo» existe una jóven liebre que,
encerrada convenientem ente, está destinada á la reproduc­
ción, uniéndola con el conejo.
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